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Se abre la sesión a las 10.05 horas.

Aprobación del orden del día

Queda aprobado el orden del día.

Informes del Secretario General sobre el Sudán 
y Sudán del Sur

Informe del Secretario General sobre 
Sudán del Sur (correspondiente al período 
comprendido entre el 2 de septiembre y el 14 
de noviembre de 2017) (S/2017/1011)

El Presidente (habla en inglés): De conformidad 
con el artículo 37 del reglamento provisional del Conse‑
jo, invito al representante de Sudán del Sur a participar 
en esta sesión.

De conformidad con el artículo 39 del reglamento 
provisional del Consejo, invito a los siguientes ponentes 
a participar en esta sesión: el Secretario General Adjun‑
to de Operaciones de Mantenimiento de la Paz, Sr. Jean 
Pierre Lacroix; el Secretario General Adjunto de Asun‑
tos Humanitarios y Coordinador del Socorro de Emer‑
gencia, Sr. Mark Lowcock, y el Enviado Especial de la 
Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo para 
Sudán del Sur, Sr. Ismail Wais, quien participa en la 
sesión de hoy por videoconferencia desde Addis Abeba.

El Consejo de Seguridad comenzará ahora el exa‑
men del tema que figura en el orden del día.

Deseo señalar a la atención de los miembros del 
Consejo el documento S/2017/1011, que contiene el In‑
forme del Secretario General sobre Sudán del Sur co‑
rrespondiente al período comprendido entre el 2 de sep‑
tiembre y el 14 de noviembre de 2017.

Tiene ahora la palabra el Sr. Lacroix.

Sr. Lacroix (habla en inglés): Sr. Presidente: Le 
agradezco esta oportunidad de informar al Consejo de 
Seguridad sobre Sudán del Sur antes de la renovación 
del mandato de la Misión de las Naciones Unidas en 
Sudán del Sur (UNMISS).

Tras el informe del Secretario General sobre Sudán 
del Sur (S/2017/1011), publicado el 1 de diciembre, y de la 
exposición informativa realizada la semana pasada ante 
el Consejo por la Subsecretaria General, Sra. Keita (véase 
S/PV.8115), centraré mis observaciones en algunos acon‑
tecimientos y desafíos importantes que debimos enfrentar 
el año pasado, entre los que se incluyen la situación de la 
seguridad en el país, el proceso de paz y los esfuerzos que 
realiza la UNMISS para proteger a los civiles y lograr una 

paz duradera. El Secretario General Adjunto de Asuntos 
Humanitarios, mi amigo y colega Mark Lowcock, interven‑
drá más adelante y se referirá a la situación humanitaria.

Para comenzar, permítaseme reiterar que seguimos 
profundamente preocupados por la precaria situación de 
seguridad que impera en Sudán del Sur. Con la llegada de 
la estación seca, encaramos la posibilidad de que el con‑
flicto militar se intensifique, y de que también se agudice 
la lucha entre comunidades. La crisis económica tam‑
bién sigue teniendo graves repercusiones para el entorno 
de seguridad. Los civiles sufrirán las consecuencias de 
cualquier aumento de la violencia. No podemos seguir de 
brazos cruzados. Ahora más que nunca, insto al Consejo 
a permanecer atento y a esforzarse más para condenar y 
detener la violencia, proteger a los civiles y facilitar con 
urgencia un arreglo político del conflicto.

Además del informe de 90 días presentado al Con‑
sejo, deseo reflexionar de manera más general sobre la 
situación en el país y sobre los esfuerzos sostenidos que 
realizan las Naciones Unidas para lograr un cambio sobre 
el terreno, lo que requerirá el apoyo constante del Con‑
sejo. En ese difícil entorno, la UNMISS se ha esforzado 
para ser más enérgica, ágil y proactiva en su actuación a 
fin de cumplir su mandato. El personal de mantenimiento 
de la paz de la UNMISS ayudó a proteger las instala‑
ciones humanitarias, facilitó la prestación de asistencia 
en zonas plagadas por la inseguridad y, en muchas oca‑
siones, contribuyó a la evacuación del personal humani‑
tario atrapado en medio de las hostilidades. Para seguir 
previniendo la violencia y los abusos contra los derechos 
humanos han intervenido para proteger a los civiles del 
secuestro, el reclutamiento, la violencia sexual y el acoso.

Los esfuerzos de la UNMISS para hacer valer su 
libertad de circulación también han dado lugar a que 
las patrullas de la Misión lleguen a zonas a las que du‑
rante mucho tiempo se le negó el acceso, incluidas las 
zonas sudoccidentales de Wau y las aldeas de la región 
de Ecuatoria situadas en las afueras de Yei. En breve, la 
UNMISS establecerá una presencia permanente en Yei 
y ya ha reforzado su presencia en Yambio y Torit. La 
Misión también está trabajando con asociados para de‑
tener el creciente número de conflictos locales median‑
te actividades de reconciliación y coexistencia pacífica. 
Mientras tanto, los valientes esfuerzos de los asociados 
humanitarios han permitido acceder con asistencia vital 
a 5 millones de personas vulnerables.

Esos esfuerzos se han realizado cuando el conflic‑
to se extiende por todo el país y la joven nación lucha 
por definir un camino hacia la gobernanza inclusiva. 
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Desde el fracaso del proceso de paz en julio de 2016, 
hemos visto una nueva ola de conflictos armados e inse‑
guridad en las Ecuatorias. Esas ofensivas militares obli‑
garon a decenas de miles de civiles a huir de sus hoga‑
res. En el momento más crítico de las hostilidades, más 
de 2.000 civiles cruzaban diariamente hacia Uganda.

En 2017, los intensos enfrentamientos entre el Ejér‑
cito de Liberación del Pueblo del Sudán (ELPS) y la 
Oposición se desplazaron hacia el estado del Gran Alto 
Nilo mientras el Gobierno insistía en sus esfuerzos para 
lograr el dominio militar y tomar las plazas fuertes de la 
oposición en la zona. Al mismo tiempo, continuaban los 
enfrentamientos en las Ecuatorias y Bahr el‑Ghazal Oc‑
cidental. Los civiles fueron desplazados en masa, inclui‑
dos 25.000 de la Ribera Occidental del Nilo, 100.000 de 
partes de Jonglei y 22.000 de Bahr el‑Ghazal Occidental.

Si bien los miembros del Consejo escucharán 
más del Sr. Lowcock en unos minutos sobre las reper‑
cusiones del conflicto sobre la situación humanitaria, 
permítaseme simplemente subrayar que el costo huma‑
no es catastrófico. En total, observamos a aproximada‑
mente 4 millones de personas desplazadas desde que 
comenzó el conflicto en 2013. Además, las violaciones 
y abusos de los derechos humanos relacionados con el 
conflicto, incluidos el saqueo y la quema de viviendas, 
los asesinatos de civiles, los arrestos y detenciones ar‑
bitrarias y la violencia sexual, acompañaron esas hosti‑
lidades, con una participación activa de fuerzas organi‑
zadas en la mayoría de los casos.

Nuestro temor de que se produzca una mayor inten‑
sificación de las hostilidades durante la estación seca no 
es injustificado. En las últimas dos semanas, hemos visto 
un resurgimiento de los combates en el estado sureño de 
Unidad entre las fuerzas de la Oposición aliadas a Riek 
Machar y las afiliadas al Primer Vicepresidente Taban 
Deng y las fuerzas aliadas al ELPS. El 20 de noviem‑
bre, se produjeron intensos enfrentamientos entre las 
dos fuerzas a 10 kilómetros al norte de nuestra base de 
operaciones temporal en Leer. A partir de entonces, los 
informes de un ataque inminente contra la ciudad de Leer 
obligaron a las autoridades locales a instar a la población 
civil a avanzar hacia nuestra base. El 26 de noviembre, 
aproximadamente 350 civiles desplazados se precipitaron 
en la base de la Misión de las Naciones Unidas en Sudán 
del Sur (UNMISS) para recibir protección temporal en 
respuesta al conflicto. El 30 de noviembre estallaron nue‑
vas hostilidades en la ciudad de Leer.

Además de proteger a los civiles que se encuen‑
tran cerca de su base y apoyar la reubicación de los 

trabajadores humanitarios a condiciones de seguridad, 
el personal de mantenimiento de la paz de la UNMISS 
ha continuado patrullando en Leer en un esfuerzo por 
mostrar la presencia de las Naciones Unidas. Entretan‑
to, la continua fragmentación de la oposición —en es‑
pecial en las Ecuatorias— sigue siendo una fuente de 
inestabilidad. Un buen ejemplo es Kajo‑keji, donde las 
fuerzas del Ejército de Liberación del Pueblo Saharaui 
en la Oposición se han enfrentado con otros grupos de 
oposición. Los grupos armados parecen estar intensifi‑
cando las hostilidades en un intento de demostrar su per‑
tinencia como agentes de los procesos políticos en curso.

Otro impacto en la situación de seguridad es el en‑
frentamiento entre las comunidades. El ejemplo reciente 
más significativo tuvo lugar el 28 de noviembre, cuando 
alrededor de 45 personas murieron, otras 19 resultaron 
heridas y cientos de cabañas y casas fueron quemadas 
cuando miembros del grupo étnico murle atacaron una 
aldea dinka en Yonglei. El ataque se produjo exactamen‑
te seis meses después de la firma de un acuerdo de cese 
de las hostilidades entre las comunidades dinka, bor y 
murle, con la intención de iniciar un proceso de diálogo 
amplio. Este es un ejemplo patente de la persistencia de 
las tensiones entre las comunidades y la proliferación 
de armas a nivel local, y pone de relieve la necesidad 
de una participación sostenida en el diálogo entre las 
comunidades y los esfuerzos de reconciliación.

Impulsados por el rápido deterioro de la situación 
en el país, los asociados regionales han intensificado sus 
esfuerzos para revitalizar el proceso de paz. En particular, 
acogemos con satisfacción y apoyamos de manera plena 
al foro de revitalización de alto nivel dirigido por la Au‑
toridad Intergubernamental para el Desarrollo (IGAD), 
que tiene por objeto garantizar el cese de las hostilida‑
des, la implementación del acuerdo de paz de 2015 y la 
elaboración de un calendario revisado y realista para su 
aplicación. Saludamos los esfuerzos de la Unión Africa‑
na, incluido por conducto de su Alto Representante, el 
ex Presidente Konaré, para instar a la región a que ha‑
ble con una sola voz. También acojo con beneplácito la 
intención del Consejo de Paz y Seguridad de considerar 
la posibilidad de imponer medidas punitivas contra quie‑
nes intenten sabotear el proceso de paz. Esperamos que 
el foro de revitalización de alto nivel no sea un aconte‑
cimiento único y de corta duración, sino que se desarro‑
lle como un proceso sostenido que responsabilice a todas 
las partes a fin de mantener el cese de las hostilidades y 
participar en la implementación inclusiva del acuerdo de 
paz para asegurar una transición con éxito. Sin embargo, 
para que el foro tenga éxito será necesario abordar esas 
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cuestiones difíciles en esos debates, en particular sobre 
la gobernanza y las disposiciones de seguridad, y estoy 
seguro de que el Embajador Wais nos lo dirá.

Mientras tanto, a nivel local, el diálogo nacional 
está avanzando y se realizan consultas subnacionales 
sobre las causas fundamentales del conflicto. Según la 
mayoría de los informes, las consultas han sido fran‑
cas y han generado reclamos públicos legítimos relacio‑
nados con la gobernanza, la corrupción y el estado de 
derecho. Sin embargo, sigue habiendo preocupación en 
cuanto a la manera en que se utilizarán los resultados de 
esas consultas. Las Naciones Unidas siguen reiterando 
la importancia de la complementariedad entre el diálogo 
nacional y la aplicación del acuerdo de paz, y de que 
sean transparentes e incorporen verdaderamente todos 
los puntos de vista políticos, incluidos los de los princi‑
pales agentes políticos y las partes en el conflicto.

El conflicto en Sudán del Sur está entrando ahora 
en su quinto año. Consideramos que, si se coordina bien, 
tanto el foro de revitalización de alto nivel como el diálo‑
go nacional pueden abordar la espiral de crisis. Pero los 
enfrentamientos no pueden continuar a la par de los es‑
fuerzos por forjar una paz duradera. Simplemente, los dos 
no son compatibles. No debemos permitir que las tácticas 
que hemos visto antes frustren el cambio en curso. El pue‑
blo de Sudán del Sur simplemente ha sufrido demasiado 
durante demasiado tiempo, y no debemos dar por sentada 
su resiliencia a las increíbles adversidades. A ese respec‑
to, insto al Consejo a que redoble sus esfuerzos en apoyo 
de la región y el proceso político en curso.

En marzo, reconociendo el hecho del fracaso de 
las partes en el conflicto para cumplir sus compromisos 
de implementar el acuerdo de paz, el Consejo estableció 
cinco elementos de referencia que se deben cumplir de 
inmediato. El primer elemento es la adhesión inmediata 
al alto el fuego permanente por todas las fuerzas de las 
partes en conflicto y todos los demás grupos armados. 
El segundo es abordar con urgencia las dificultades a 
las que se enfrentan los trabajadores humanitarios en la 
prestación de asistencia humanitaria a todo Sudán del 
Sur y concretamente a las zonas afectadas por la ham‑
bruna, incluso mediante reuniones del Comité de Super‑
visión Humanitaria de Alto Nivel y la pronta aplicación 
de sus decisiones. El tercer elemento es el apoyo incon‑
dicional de todas las partes a la labor de las Naciones 
Unidas, la Unión Africana y la IGAD para asegurar la 
aplicación del Acuerdo y el carácter inclusivo del Diá‑
logo Nacional como se indica en su declaración de 29 
de enero de 2017. El cuarto es la eliminación inmediata 
de los obstáculos a las operaciones de la UNMISS y el 

Mecanismo de Vigilancia del Alto el Fuego y los Arre‑
glos Transitorios de Seguridad, incluidos los obstáculos 
al despliegue de la Fuerza Regional de Protección, y de 
los ataques contra el personal de la UNMISS y del Me‑
canismo. El quinto elemento es la cesación inmediata 
de todos los obstáculos y los ataques contra el personal 
y las instalaciones de asistencia humanitaria nacionales 
e internacionales que procuran proporcionar asistencia 
vital en todo Sudán del Sur.

Esos elementos de referencia son aún más perti‑
nentes en la actualidad a medida que nos acercamos a la 
estación seca y miramos hacia la convocatoria del foro 
de revitalización de alto nivel. Por lo tanto, exhorto una 
vez más al Consejo a que hable con una sola voz y que 
utilice todos los medios necesarios para exigir a los diri‑
gentes de Sudán del Sur y todas las partes en el conflic‑
to un cambio de rumbo. Por nuestra parte, las Naciones 
Unidas continuarán colaborando con las partes y respal‑
dando a la región y la comunidad internacional a fin de 
facilitar una solución política de la crisis.

El Presidente (habla en inglés): Doy las gracias al 
Sr. Lacroix por su exposición informativa.

Tiene ahora la palabra el Sr. Lowcock.

Sr. Lowcock (habla en inglés): Esta es mi primera 
exposición informativa al Consejo de Seguridad sobre 
Sudán del Sur, y me gustaría centrarme en cuatro aspec‑
tos. El primer aspecto es la perspectiva humanitaria para 
los próximos meses. El segundo se refiere a las restric‑
ciones de acceso humanitario. El tercero es la prestación 
de ayuda actual, y el cuarto es la ayuda que buscamos 
del Consejo para garantizar el acceso libre y constante a 
todas las personas que necesitan asistencia humanitaria 
y protección. Estoy de acuerdo con el Sr. Lacroix, e in‑
tentaré no repetir todo lo que él ha dicho.

El martes publicamos el 2018 South Sudan Huma-
nitarian Needs Overview. Las conclusiones de esta eva‑
luación integral son sombrías. A pesar de que más de 2 
millones de personas han huido de Sudán del Sur como 
refugiados en los últimos cuatro años de conflicto, 7 millo‑
nes de personas dentro del país —casi dos tercios del resto 
de la población— todavía necesitan ayuda humanitaria. 
Alrededor de 1,9 millones son desplazados internos, de los 
cuales unos 210.000 buscan seguridad en los sitios de pro‑
tección de civiles ubicados en las bases de la Misión de las 
Naciones Unidas en Sudán del Sur (UNMISS).

Según la última clasificación integrada de la segu‑
ridad alimentaria en fases publicada hace un mes por el 
Gobierno de Sudán del Sur y los asociados en materia 
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de seguridad alimentaria, el número de personas en si‑
tuación de inseguridad alimentaria grave ha aumentado 
de forma constante con cada año sucesivo del conflicto. 
A medida que nos acercamos al final de 2017, 1,25 mi‑
llones de personas se encuentran en la fase de emergen‑
cia de inseguridad alimentaria; eso es casi el doble de 
personas a un paso de la hambruna, como sucedió en la 
misma época del año pasado. A principios de 2018, la 
mitad de la población que queda en Sudán del Sur segui‑
rá dependiendo de la ayuda alimentaria de emergencia. 
En el próximo período de escasez, a partir de marzo, es 
probable que vuelva a haber condiciones de hambruna 
en varios lugares del país.

Las necesidades masivas y debilitantes no se re‑
lacionan exclusivamente con el hambre. Solo una de 
cada 10 personas en este momento tiene acceso a los 
servicios básicos de saneamiento, lo que contribuye a 
prevenir enfermedades mortales. Solo la mitad de las 
escuelas del país están funcionando, y 2 millones de ni‑
ños no asisten actualmente a la escuela. En uno de cada 
dos hogares, una mujer o niña sufrió violencia por razón 
de género en el último año, según la Organización Inter‑
nacional para las Migraciones. En un estudio que acaba 
de publicar el International Rescue Committee se pusie‑
ron de relieve los altos índices de violencia, con muchos 
incidentes directamente relacionados con la incursión, 
desplazamiento o secuestro. Las tasas de violencia con‑
tra la mujer y la niña denunciadas en Sudán del Sur se 
encuentran entre las más altas del mundo.

En cuanto al acceso, el sufrimiento que enfrentan 
los civiles en Sudán del Sur es principalmente la conse‑
cuencia de las acciones de las partes en la manera en que 
desarrollan el conflicto. El alarmante nivel de inseguri‑
dad alimentaria, por ejemplo, está directamente relacio‑
nado con las restricciones a la libertad de circulación 
de la población, su acceso a la asistencia humanitaria 
y su capacidad para plantar o cosechar. Los efectos del 
conflicto en la producción agrícola son particularmente 
graves en la región de Ecuatoria, que era una zona típica 
productora de excedentes de alimentos antes del conflic‑
to, pero actualmente ve déficits de producción debido a 
la inseguridad y los problemas de acceso. La mayoría de 
los agricultores de la zona más productiva a lo largo de 
la frontera con Uganda se encuentra ahora en los campa‑
mentos de refugiados en el interior de Uganda.

La reciente temporada de lluvias no vio la habi‑
tual pausa en los combates ni un descanso en la necesi‑
dad humanitaria. Ahora, con el comienzo de la estación 
seca y antes de las conversaciones de paz entre las par‑
tes este mes, los delitos militares se han intensificado en 

los últimos días, especialmente en el condado de Ayod de 
Jonglei, en los condados de Leer y Mayendit, en Unidad, y 
en la región de Mundri de Ecuatoria Occidental, en todos 
ellos obligando a más civiles a abandonar esas zonas en 
busca de seguridad y de lo indispensable para sobrevivir.

La protección de los civiles sigue siendo un moti‑
vo clave de preocupación. El Ejército de Liberación del 
Pueblo del Sudán (ELPS) y el Movimiento de Libera‑
ción del Pueblo del Sudán en la Oposición siguen per‑
petrando violaciones del derecho internacional humani‑
tario y violaciones y abusos de los derechos humanos. 
Recuerdo a todas las partes que deben prestar una aten‑
ción constante para proteger a los civiles y preservar las 
infraestructuras de las que ellos dependen.

Asimismo, el sufrimiento es tanto una causa 
como una consecuencia de la situación económica, 
que, como ha dicho el Sr. Jean‑Pierre Lacroix, sigue 
deteriorándose. Muchos trabajadores del Gobierno no 
han recibido su salario desde hace meses. La brutal rea‑
lidad de la situación económica hace que los alimentos 
se encuentren fuera del alcance de muchas personas; re‑
duce la prestación incluso de los servicios más básicos, 
como la salud y la educación, e incrementa la criminali‑
dad, especialmente en las zonas urbanas. La seguridad 
de los civiles está en peligro y las organizaciones huma‑
nitarias afrontan un número cada vez mayor de robos a 
mano armada y saqueo de convoyes. Apenas la semana 
pasada en Jonglei, cerca de 2,3 toneladas métricas de 
alimentos fueron saqueadas de un almacén humanita‑
rio. Esos actos son perpetrados tanto por las partes en 
conflicto como por los grupos delictivos para su propio 
beneficio económico.

El personal de asistencia humanitaria está pagando 
con su vida la prestación de asistencia. Al menos 95 tra‑
bajadores humanitarios han perdido la vida en acto de 
servicio desde el comienzo del conflicto, y al menos 28 
de ellos han sido asesinados solamente este año. Más del 
90% de esos trabajadores son personal de contratación 
nacional, y constituyen la base misma de la respuesta 
humanitaria. El Sr. Lacroix mencionó el horrible ata‑
que que tuvo lugar recientemente en Jonglei. Ese es solo 
un ejemplo de la violencia que afrontan los trabajadores 
humanitarios y cinco trabajadores humanitarios perdie‑
ron la vida en ese ataque.

Permitir y facilitar el acceso humanitario rápido 
y sin trabas a los civiles necesitados es una obligación 
de todas las partes y es fundamental para que las or‑
ganizaciones de socorro humanitario puedan salvar vi‑
das eficazmente. Las partes hacen caso omiso de esas 
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obligaciones periódica y f lagrantemente. Hay zonas del 
país en las que los trabajadores humanitarios no han po‑
dido prestar asistencia ni llevar a cabo programas du‑
rante períodos prolongados. Ello agrava la ya terrible 
situación de la seguridad alimentaria y la nutrición. Un 
ejemplo de ello es el territorio controlado por la opo‑
sición de la región de Baggari, cerca de Wau, que en‑
tra dentro de la clasificación de la etapa de emergencia 
de inseguridad alimentaria —y que está a solo un paso 
de la hambruna— y donde los organismos han podido 
prestar asistencia solo esporádicamente debido a las de‑
negaciones de acceso y a los cortes de carreteras del 
ELPS. La situación empeorará si no mejora el acceso.

En las últimas semanas, el Gobierno, así como las 
fuerzas de la oposición y los agentes armados no esta‑
tales, han seguido interfiriendo en la prestación de asis‑
tencia humanitaria a las personas necesitadas. Las fuer‑
zas de seguridad del Gobierno han denegado el acceso 
a la asistencia humanitaria en Liwolo, en el condado de 
Kajo‑Keji, y agentes armados no estatales siguen ne‑
gando el acceso en las zonas alrededor de las ciudades 
de Yei y Mundri, y las fuerzas de la oposición han de‑
negado el acceso en la ciudad de Gunyoro del condado 
de Torit. Prosigue igualmente el bloqueo al acceso a un 
vertedero en Bentiu, a pesar de las garantías ofrecidas 
por el Gobernador de que se prestaría a los organismos 
humanitarios un acceso sin trabas al lugar.

Los combates en curso, incluidos los enfrentamien‑
tos entre fuerzas del ELPS y del ELPS en la Oposición 
en Yei y sus condados adyacentes, también nos impiden 
prestar asistencia. En 2017, más de 500 trabajadores hu‑
manitarios en todo el país han sido reubicados por perío‑
dos prolongados debido a los conflictos y la inseguridad. 
Las organizaciones humanitarias no reubican al perso‑
nal con ligereza —el objetivo es siempre permanecer y 
cumplir la tarea— de manera que, cuando tenemos que 
reubicar, la situación tiene que ser muy extrema.

A principios de noviembre, el Presidente Kiir dic‑
tó una Orden Republicana para la circulación libre, sin 
trabas y sin obstáculos de los convoyes de asistencia 
humanitaria. Tomo nota de esa Orden, que consagra 
las actuales obligaciones internacionales. Insto a que 
se traduzca en medidas concretas y en instrucciones a 
todos los niveles para eliminar los cortes de carreteras 
y los obstáculos burocráticos y de otro tipo, y a que se 
aplique en la práctica sobre el terreno, porque, como ya 
he dicho, eso no está ocurriendo ahora.

En tercer lugar, a pesar de esos problemas y como 
el Sr. Lacroix ha dicho, las Naciones Unidas y sus 

asociados humanitarios han alcanzado a 5 millones de 
personas facilitando asistencia esencial este año y el ob‑
jetivo para el próximo año es alcanzar a más personas. 
Este año, alrededor de 4 millones de personas han reci‑
bido asistencia alimentaria y apoyo de emergencia de 
medios de subsistencia; cerca de 730.000 niños y mu‑
jeres embarazadas y lactantes se han beneficiado de la 
asistencia nutricional de emergencia; más de 2,1 millo‑
nes de personas han logrado acceso a agua potable; cer‑
ca de 780.000 personas han recibido asistencia vital de 
productos no alimentarios, como mantas y mosquiteros; 
más de 350.000 niños tienen oportunidad de asistir a la 
escuela, y cerca de 400.000 personas han recibido ser‑
vicios relativos a la violencia por razón de género. Para 
facilitar la prestación de asistencia, el mes pasado se 
abrió un corredor humanitario adicional desde el Sudán.

Persiste el hecho de que hasta que no se cumpla el 
derecho internacional humanitario, hasta que no termi‑
nen los combates y hasta que no se establezcan los ser‑
vicios básicos, la situación humanitaria seguirá siendo 
terrible. Este año, las Naciones Unidas y sus asociados 
humanitarios han detenido la hambruna, pero ello ha 
entrañado enormes recursos y un riesgo considerable 
para el personal, algunos de cuyos miembros, como dije, 
han perdido la vida en el empeño. El próximo año debe‑
mos evitar la repetición de la hambruna. La UNMISS ha 
desempeñado y seguirá desempeñando un papel impor‑
tante en la protección de los civiles y la creación de las 
condiciones propicias para la prestación de asistencia 
humanitaria, pero sus esfuerzos no pueden reemplazar 
ni en forma alguna sustituir las responsabilidades del 
Gobierno anfitrión.

En cuarto lugar, y para concluir, hago un llama‑
miento a los miembros del Consejo, en primer lugar 
para que utilicen su influencia a fin de garantizar que 
las partes cumplan las obligaciones de conformidad con 
el derecho internacional humanitario de respetar y pro‑
teger a los civiles, incluidos los trabajadores humanita‑
rios, y, en segundo lugar, para que garanticen que las 
partes permitan y faciliten las operaciones de socorro 
humanitario y el acceso de la población a la asistencia 
y la protección.

El Presidente (habla en inglés): Doy las gracias al 
Sr. Lowcock por su exposición informativa.

Tiene ahora la palabra el Sr. Wais.

Sr. Wais (habla en inglés): Sr. Presidente: En pri‑
mer lugar, lo felicito por la excelente manera en que está 
dirigiendo el Consejo de Seguridad este mes. Le deseo 
mucho éxito en su Presidencia.
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Doy las gracias al Consejo por esta oportunidad 
de informar sobre los progresos logrados en los prepa‑
rativos para la celebración del foro de alto nivel para la 
revitalización de las partes en el proceso de paz, inclui‑
dos los grupos separados, con el fin de restablecer el alto 
el fuego permanente, la plena aplicación del acuerdo de 
paz y fijar plazos realistas para celebrar elecciones de‑
mocráticas al final del período de transición. Dado que 
esta es mi primera exposición informativa ante el Con‑
sejo de Seguridad, me limitaré a centrarme en lo que 
hemos hecho hasta ahora.

Durante seis meses, hemos hecho todo lo posible 
por revitalizar el proceso de paz en Sudán del Sur. El 
primer paso que emprendimos fue ayudar a las partes 
interesadas de las partes en conflicto en Sudán del Sur. 
Tras concluir el análisis de las principales partes inte‑
resadas, planificamos un calendario de consultas pre‑
vias al foro, que también fue aprobado por el Consejo 
de Ministros. En septiembre y octubre, llevamos a cabo 
consultas previas al foro y en la primera semana de no‑
viembre presentamos nuestras conclusiones al Consejo 
de Ministros. Celebramos las consultas en diversos lu‑
gares dentro y fuera de la región, como Etiopía, Sudáfri‑
ca, el Sudán y Yuba. Durante esas consultas, el Consejo 
de Ministros de la Autoridad Intergubernamental para 
el Desarrollo (IGAD) participó activamente en los deba‑
tes. Cabe mencionar, por ejemplo, que todos los miem‑
bros del Consejo de Ministros estuvieron presentes en 
la capital de Sudán del Sur, Yuba, donde dirigieron las 
consultas. Tras la conclusión de las consultas previas al 
foro, nos reunimos nuevamente para elaborar un infor‑
me sobre esas consultas, que concluyeron en noviembre. 
Ese informe se presentó al Consejo de Ministros.

Quisiera informar al Consejo de Seguridad de que 
presentaré un breve resumen del contenido de las con‑
sultas previas al foro. En total, más de 48 partes intere‑
sadas diferentes presentaron propuestas, ya sea directa 
o indirectamente, mediante consultas o en documentos 
de posición. Todas las propuestas fueron analizadas y, 
seguidamente, quisiera destacar algunas de las princi‑
pales conclusiones.

Los interesados hicieron propuestas en pro de un 
nuevo Gobierno de Transición de Unidad Nacional, pro‑
puestas que incluyeron las siguientes cinco opciones: el 
mantenimiento del statu quo; el retorno al statu quo an‑
terior al 8 de julio de 2016; la reconstitución del Acuerdo 
para la Solución del Conflicto en la República de Sudán 
del Sur a fin de incluir a nuevas partes; el establecimien‑
to de un nuevo Gobierno de Transición de Unidad Na‑
cional integrado por tecnócratas; y el establecimiento de 

un nuevo Gobierno de Transición de Unidad Nacional 
híbrido integrado por tecnócratas y políticos.

Además, se formularon tres propuestas principales 
para la reestructuración de los Estados, a saber, en pri‑
mer lugar, la revocación del número actual de Estados y 
la vuelta a diez Estados; en segundo lugar, el manteni‑
miento de los 32 Estados y la renegociación de nuevos 
arreglos de reparto del poder sobre la base de ese nú‑
mero; y, en tercer lugar, la vuelta a las tres regiones de 
Bahr el‑Ghazal, Ecuatoria y el Alto Nilo.

Algunos interesados exigieron que se mantenga el 
statu quo del Gobierno de Transición de Unidad Nacio‑
nal hasta que finalice el actual período de transición. Se 
formularon propuestas alternativas para reestructurar el 
actual sistema de gobernanza y transformarlo en un siste‑
ma de gobernanza federal o confederado. En el marco de un 
sistema de gobernanza reestructurado, se propusieron dos 
opciones para la Presidencia en el período de transición, a 
saber, una Presidencia rotatoria o una Presidencia con un 
Presidente simbólico y un Primer Ministro ejecutivo.

También se presentaron tres propuestas principa‑
les para la creación del Consejo de Ministros: en primer 
lugar, el mantenimiento de los 30 ministerios y la crea‑
ción de un viceministerio para cada uno; en segundo 
lugar, la reducción del número de puestos ministeriales 
a 18, a fin de que el Gabinete sea eficiente; y, en tercer 
lugar, la reestructuración del Consejo de Ministros so‑
bre la base de las tres regiones, de forma que cada una 
de ellas cuente con diez carteras ministeriales y diez 
carteras viceministeriales.

En el informe se dejó muy claro que todos los in‑
teresados solicitaron una cesación total de las hostili‑
dades antes de la celebración del foro de alto nivel para 
la revitalización impulsado por la IGAD. En el informe 
también se propuso que todas las partes y los grupos 
separados firmen una carta política en la que todas las 
partes se comprometan, antes de la celebración del foro, 
a no ejercer violencia. También se propuso un alto el 
fuego permanente e inclusivo y la negociación de arre‑
glos transitorios de seguridad en el foro en los que la 
Fuerza Regional de Protección ocupe un lugar central. 
Asimismo, se hizo un llamamiento en favor de un meca‑
nismo eficaz de seguimiento, verificación y aplicación 
del alto el fuego, incluidas las medidas para garantizar 
la libertad de circulación de los ciudadanos a través de 
disposiciones relativas a facilitadores y multiplicadores. 
Los interesados también recomendaron que se revise el 
mandato de los ciudadanos para que sea sólido y eficaz. 
Se propuso que una comisión nacional de alto el fuego 
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verifique la aplicación del Mecanismo de Vigilancia del 
Alto el Fuego y los Arreglos Transitorios de Seguridad.

En el informe también se mencionan algunas cues‑
tiones fundamentales. Se estimó que el éxito del foro de 
alto nivel para la revitalización impulsado por la IGAD 
dependía de los siguientes factores: la inclusividad; la 
cesación de las hostilidades y un alto el fuego perma‑
nente; la voluntad política; la posición unificada de la 
oposición; el liderazgo y la credibilidad de la IGAD 
como árbitro imparcial; la creación, por parte de la 
IGAD, la Unión Africana y el Consejo de Seguridad, 
de un mecanismo de aplicación sólido antes de la cele‑
bración del foro para la revitalización; la estructura del 
foro; la paridad de género y la participación de las mu‑
jeres; la participación de Riek Machar; la coordinación 
de iniciativas políticas concomitantes como el diálogo 
nacional, el proceso de reunificación y de revitalización 
del Movimiento de Liberación del Pueblo del Sudán, 
consultas más amplias y una mayor transparencia.

Se presentaron sugerencias sobre el calendario. En 
promedio, los interesados indicaron que sería preciso un 
nuevo período de transición de cuatro años para lograr 
una transición eficaz que culmine con la celebración de 
elecciones democráticas. La mayoría propuso un perío‑
do de entre dos y tres años, mientras que otros propu‑
sieron un período de entre cuatro y cinco otros años, y 
otros de entre cinco y diez años. Además, la mayoría 
consideró que sería necesario un período de transición 
previo de entre tres y seis meses.

El informe se presentó al Consejo de Ministros, 
que lo aprobó. Me complace mencionar que la semana 
pasada, en la Cumbre de la Unión Africana y la Unión 
Europea celebrada en Abiyán, el Consejo de Ministros 
de la IGAD mantuvo una reunión oficiosa en la que 
suscribió el informe de las consultas previas al foro. El 
Consejo de Ministros también acordó celebrar una re‑
unión los días 15 y 16 de diciembre. Inmediatamente 
después de la reunión, el Consejo convino en que el foro 
de alto nivel para la revitalización se celebre entre el 17 
y el 28 de diciembre. Tanto la reunión del Consejo de 
Ministros como el foro deben celebrarse en el Salón de 
Usos Múltiples de la Unión Africana.

Me complace mencionar que actualmente es‑
tamos a punto de iniciar el foro de alto nivel para la 
revitalización impulsado por la IGAD, de conformi‑
dad con las decisiones del Consejo de Ministros y de la 
Cumbre de la IGAD.

El Presidente (habla en inglés): Doy las gracias al 
Sr. Wais por su exposición informativa.

Me permito ahora ofrecer la palabra a los miem‑
bros del Consejo que deseen formular declaraciones.

Sr. Bermúdez Álvarez (Uruguay): Deseo, en pri‑
mer lugar, agradecer las exposiciones realizadas por el 
Secretario General Adjunto de Operaciones de Mante‑
nimiento de la Paz, Sr. Jean‑Pierre Lacroix, el Secreta‑
rio General Adjunto de Asuntos Humanitarios y Coor‑
dinador del Socorro de Emergencia, Sr. Mark Lowcock, 
y el Enviado Especial para Sudán del Sur de la Autori‑
dad Intergubernamental para el Desarrollo, Embajador 
Ismail Wais, que nos brindan un panorama completo 
acerca de los últimos acontecimientos en Sudán del Sur.

Dado que el Consejo ha abordado este tema hace 
muy pocos días, la semana pasada (véase S/PV.8115), y 
sin ánimo de repetir conceptos, enfocaré mi interven‑
ción en los últimos acontecimientos ocurridos en Sudán 
del Sur, muchos de los cuales han sido considerados más 
que acertadamente por los expositores, pero no sin an‑
tes expresar, una vez más, la profunda preocupación del 
Uruguay ante esta prolongada crisis.

A falta de pocas semanas para terminar el presente 
año y habiendo ya entrado en su quinto año desde el 
estallido del conflicto, el futuro de Sudán del Sur se 
encuentra en un momento crítico. Todas las promesas y 
los anuncios de compromisos ya han sido realizados por 
las partes en el conflicto. Todo eso no ha faltado. Lo que 
sí ha faltado —y es lo que el país y su población nece‑
sitan urgentemente— son acciones concretas y resulta‑
dos tangibles que conduzcan hacia una resolución de la 
crisis. En tal sentido, las partes tendrán próximamente 
una oportunidad única —tal vez la última— para de‑
mostrar a la población su compromiso con una solución 
pacífica de la crisis. Aguardamos con gran expectativa 
el foro de alto nivel para la revitalización del acuerdo 
de paz de 2015, convocado por parte de la Autoridad 
Intergubernamental para el Desarrollo. Reiteramos que 
para que esta iniciativa se desarrolle normalmente y sea 
exitosa, resulta fundamental que las partes cumplan de 
una vez por todas con sus compromisos de poner fin 
de inmediato a las hostilidades en todo el territorio del 
país. Debe quedar claro que la persistencia de cualquier 
enfrentamiento armado es incompatible con el estable‑
cimiento y desarrollo de un dialogo real.

Con respecto a la Misión de las Naciones Unidas 
en Sudán del Sur (UNMISS), lamentamos constatar que 
esta sigue haciendo frente a todo tipo de restricciones 
impuestas por parte del Gobierno, al tiempo que la Fuer‑
za Regional de Protección, aprobada por el Consejo de 
Seguridad hace más de un año, aún dista de estar 100% 
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operativa. En tal sentido, instamos nuevamente al Go‑
bierno de Sudan del Sur a levantar las restricciones a la 
Misión y a todos los agentes humanitarios y a cooperar 
plenamente con las Naciones Unidas. Sobre este punto 
también hemos oído numerosas promesas, pero ya es 
hora de que estas se traduzcan en acciones concretas. 
Por otra parte, tomamos nota del proceso en curso de 
examen estratégico del mandato de la UNMISS por parte 
de la Secretaría. Confiamos plenamente en que sus con‑
clusiones permitirán al Consejo de Seguridad tomar una 
decisión responsable sobre el futuro de la Misión, que 
cumple un papel crucial en la protección de los civiles.

Para finalizar, y a modo de balance, ya que nuestra 
participación en el Consejo de Seguridad llega a su fin, 
debemos destacar nuestra decepción sobre la situación 
de los civiles sursudaneses. Esperábamos un hacer más 
diligente por parte del Gobierno de Yuba. Todos sabemos 
lo que allí ocurre y cómo se vive en los llamados sitios 
de protección de civiles. Muchos de nosotros lo presen‑
ciamos hace poco más de un año cuando, en septiembre 
de 2016, visitamos esos sitios de protección de civiles en 
Yuba y en Wau, sitios cercanos, o bajo la protección de la 
UNMISS, o como el de la Iglesia Católica en Wau.

Los desplazados que allí viven enfrentan, lamenta‑
blemente, la terrible disyuntiva de permanecer hacina‑
dos en esos sitios sin poder trabajar, con pocas o nulas 
expectativas sobre su futuro, o abandonar estos centros 
para volver a sus casas, pero con el elevado riesgo de ser 
robados, asesinados o atacados sexualmente. Esta sema‑
na, el Ministro de Asuntos Humanitarios y Gestión de 
Desastres, Sr. Hussein Mar Nyuot, presentó un llamado 
paquete de reasentamiento, animando a los civiles a que 
abandonen los sitios de protección para volver a sus hoga‑
res. Nadie en su sano juicio querrá volver a sus hogares, 
o lo que quede de ellos, cuando acecha tanto peligro. Hay 
que fijar prioridades: habría que alcanzar, en primer lugar, 
un cese inmediato de hostilidades y, en segundo lugar, dar 
garantías de seguridad para toda la población civil.

En esta, nuestra última intervención sobre Sudán 
del Sur en el Consejo de Seguridad, vayan nuestro salu‑
do y homenaje a todos los civiles sursudaneses.

Sr. Zambrana Torrelio (Estado Plurinacional 
de Bolivia): Agradecemos a la Presidencia del Japón 
por convocar a esta sesión, al Secretario General Ad‑
junto, Sr. Jean‑Pierre Lacroix, y al Secretario General 
Adjunto, Sr. Mark Lowcock, por presentar el informe 
trimestral del Secretario General sobre la situación en 
Sudán del Sur (S/2017/1011). Asimismo, saludamos al 
Enviado Especial de la Autoridad Intergubernamental 

para el Desarrollo (IGAD), Excmo. Sr. Ismail Wais, por 
brindarnos mayor información sobre los avances en las 
preparaciones para el foro de revitalización.

Brevemente, voy a referirme a tres puntos en la 
sesión de hoy: el proceso político, el acceso a la ayuda 
humanitaria y la renovación del mandato de la Misión 
de las Naciones Unidas en Sudán del Sur (UNMISS).

En primer lugar, mi delegación desea expresar el 
apoyo del Gobierno de Bolivia a la iniciativa de la IGAD 
y a las gestiones que realiza a través del Sr. Ismail Wais. 
Reafirmamos que una solución sostenible al conflicto 
en Sudan del Sur debe darse mediante un proceso polí‑
tico franco y sincero, y a través de un diálogo inclusivo 
que dé pie al cumplimiento del acuerdo alcanzado en 
2015. Los esfuerzos que las organizaciones regionales 
están realizando son fundamentales y necesitan el apo‑
yo de la comunidad internacional, pero principalmente, 
requieren del compromiso real del Gobierno y de los 
grupos de oposición en Sudan del Sur.

En tal sentido, consideramos que el carácter inclu‑
sivo que está demostrando el foro de revitalización de 
alto nivel es muy alentador. Sabemos que queda mucho 
trabajo por hacer, pero el hecho de haber iniciado una 
interacción directa con las partes y que estas demues‑
tren su interés en el foro es algo que debemos destacar 
y que se debe continuar impulsando. En este sentido, 
alentamos a las partes a seguir involucrándose activa‑
mente en el foro de revitalización, y aprovechar esta 
oportunidad para que el pueblo sursudanés pueda esta‑
blecer un diálogo que permita, en primer lugar, el res‑
tablecimiento del alto el fuego permanente; en segundo 
lugar, el desarrollo de un cronograma realista para la 
realización de una elección democrática al final del pe‑
ríodo de transición; y, en tercer lugar, que permita la 
plena implementación del acuerdo de paz.

En relación con el acceso a la ayuda humanitaria, 
lamentamos la actual situación y quedamos preocupa‑
dos por la alarmante cifra de personas desplazadas y 
que se encuentran en constante inseguridad alimenta‑
ria. Esperamos no llegar a una situación de hambruna, 
por lo que consideramos que se debe dar una prioridad 
para garantizar un buen entorno operacional para los 
trabajadores humanitarios y la UNMISS, que no puede 
simplemente quedarse en un comunicado; es primor‑
dial que las fuerzas del Gobierno y las de la oposición 
acaten la orden emitida por el Presidente Salva Kiir el 
pasado 9 de noviembre, a fin de garantizar la libre tran‑
sitabilidad y la seguridad de los agentes humanitarios 
en todo el territorio y se permita el acceso a la ayuda 
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humanitaria en favor de las poblaciones necesitadas. 
De la misma manera, saludamos el trabajo del Servi‑
cio de las Naciones Unidas de Actividades Relativas a 
las Minas (UNMAS) que durante el período que abarca 
este informe, desplegó decenas de equipos de remoción 
de minas para reconocer y desminar carreteras y pistas 
de aterrizaje con el fin de proporcionar seguridad en la 
prestación del socorro humanitario.

En cuanto a mi tercer punto, y respecto a la renova‑
ción del mandato de la UNMISS, mi delegación apoya la 
recomendación del Secretario General sobre el estable‑
cimiento de una prórroga de dos meses, mientras se fina‑
liza el examen estratégico. Esperamos que con el avan‑
ce en el despliegue de la Fuerza Regional de Protección 
pueda extenderse y garantizar una presencia más robusta 
de las patrullas de la UNMISS en las zonas de mayor 
enfrentamiento, como lo son las Ecuatorias, la región de 
Bahr el‑Ghazal y el Alto Nilo. Asimismo, esperamos que 
permita flexibilidad en el desplazamiento de la UNMISS 
para evitar enfrentamientos entre las partes y actuar a 
tiempo para disminuir tensiones entre comunidades. 
Consideramos que fortalecer la estrategia de tres niveles 
para la protección de los civiles es también un punto muy 
importante que debe tenerse en cuenta.

Para concluir, deseamos expresar nuestro agra‑
decimiento al equipo de las Naciones Unidas y a la 
UNMISS por el gran trabajo que realizan en Sudán del 
Sur cumpliendo con la noble tarea de preservar la vida 
y velar por el bienestar de millones de sursudaneses que 
sufren ya casi cinco años de conflicto en su país. Por 
ello, hacemos un llamamiento a las partes interesadas 
y a la comunidad internacional para apoyar este dig‑
no trabajo, y también al foro de revitalización, a fin de 
evitar que la población civil siga siendo quien sufra las 
consecuencias del conflicto.

El Presidente (habla en inglés): Doy ahora la pala‑
bra al representante de Sudán del Sur.

Sr. Malwal (Sudán del Sur) (habla en inglés): 
Sr. Presidente: Ante todo, permítame felicitarlo por ha‑
ber asumido la Presidencia del Consejo de Seguridad 
durante este mes. Puede contar con el apoyo y la coope‑
ración de mi delegación.

Quisiera también dar la bienvenida a los dos Secre‑
tarios Generales Adjuntos y agradecerles sus exposicio‑
nes informativas y su labor en cuanto a Sudán del Sur. 

Del mismo modo, deseo dar la bienvenida al Enviado 
Especial de la Autoridad Intergubernamental para el De‑
sarrollo (IGAD) para Sudán del Sur, Excmo. Sr. Ismail 
Wais, y agradecerle su exposición informativa relativa 
a las consultas previas de alto nivel de la IGAD para la 
revitalización que se celebraron en octubre.

Nos complace reiterar el compromiso del Go‑
bierno de Transición de Unidad Nacional con el foro 
de revitalización de alto nivel. Como se informó, se 
han celebrado consultas clave con la Presidencia y los 
miembros del Consejo de Ministros del Gobierno de 
Transición de Unidad Nacional. Esperamos con interés 
las próximas reuniones del Consejo de Ministros de la 
IGAD y la cumbre que se celebrará en diciembre. Qui‑
siera asegurar al Consejo que el Gobierno asistirá a la 
cumbre con la mente abierta, con la esperanza de que 
todas las partes se vuelvan a comprometer a aplicar ple‑
namente el Acuerdo para la Solución del Conflicto en la 
República de Sudán del Sur.

Sr. Presidente: Quisiera también informar a usted 
la reciente reunión del Consejo de Gobierno, celebrada 
en Yuba con el equipo de examen de la Misión de las 
Naciones Unidas en Sudán del Sur (UNMISS). Esa fue 
la primera vez que el Gobierno de Sudán del Sur fue 
incluido y consultado en el examen del mandato de la 
UNMISS. Fue un cambio positivo.

El 4 de diciembre, el Gobierno de Transición de 
Unidad Nacional se reunió con el equipo de examen de la 
UNMISS para analizar la participación de la UNMISS 
en Sudán del Sur y realizar un examen exhaustivo a ese 
respecto. Se nos informó de manera fidedigna que la re‑
unión fue sincera y abierta, y que el Gobierno presentó 
una serie de propuestas sobre el futuro mandato de la 
UNMISS. Entre esas propuestas figuraba el deseo del 
Gobierno de que la UNMISS participara en el fomento 
de la capacidad de los recursos humanos y las institu‑
ciones, y se encargara de algunos proyectos de desarro‑
llo tan necesarios. Por lo tanto, esperamos con interés 
el informe final y sus recomendaciones, que esperamos 
reflejen algunos de los puntos de vista del Gobierno.

El Presidente (habla en inglés): No hay más orado‑
res inscritos en la lista. Invito ahora a los miembros del 
Consejo a celebrar consultas oficiosas para proseguir el 
examen del tema.

Se levanta la sesión a las 10.55 horas.


